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Soldados: Hay que oblener nuevas 
viclorias. ¡Preparados para el alaque!
Ahora más firmes que nunca

Xuestra g‘loriosa 11 División, c[ue se 
]iu cubierto de jí'loria en mil combates, 
que jamás ba retrocedido ante el eiie- 
uiig'o; nuestra 11 División, (jue lia alcan­
zado victorias como las' del -larania, (J¡e- 
rro Rojo', Guadalajara, Aravacu y Villa- 
verde, está pronta para nuevos comba­
tes,

‘Sus soldados arden en deseos de aui- 
(piilar al criminal enemigo cpie destruye 
nuestros pueblos y  mata a nuestras mu­
jeres y  nuestros hijos.

T"na vez más vamos a ^lestruii' a los in­
vasores, a los traidores que (piieien con- 
veilii' nuestra Kspafia en una colonia de

.̂ •sr

m::

Italia y de Alemania. Tina vez más va­
mos a destrozar a los bandoleros ijue quie­
ren vender nuestro hierro, nuestros mo- 
miinentos, nuestras costas a las aangi’ien- 
las hienas extranjeras.

Xuestra moral es magní'fica. Xuestra 
disoi])llna es de liieiTo. Nuestra voluntad

de vií'toJ'ia, de sacrificio, es mayor iiue 
nunca.

La 11 División, División la más amada 
del pueblo madrijlefu), temida ipor los 
enemigos que tenemos enfrente y  por 
los enemigos emboscados en la retaguar­
dia, sabrá, una vez, más, hacer honor a su 
bi.-ioria. L a  fama de sus victorias ha 
tjuscendido al mundo. Nuestra gloriosa 
11 División es cojiocida en la U . R . S. S ., 
en Fracia, en Inglaten'a, en M éjico, en 
todas las naciones. Colocaremos todavía 
más alto el nombre de la 11 Divisit'm, 
Nnestrns banderas se cvibj’iián aún de 
•lUivor yloria.

Se anuncian nuevo» combates. Se ave­
cinan lo.s combates decisivos. Los liom- 
bies de la glorio.sa 11 División, (¡ue no 
ílan un solo paso atrás frente a la muer­
te, harán, una vez más, honor a su his­
toria y aplastarán al criminal enemigo 
(|ue intenta destrozar nuestra Kspaña.

El Ejército del Centro di­
rige un manifieito o luf 
camoradoi de Euzicadi

Firmado por todos los je fes  políticos 
y  militares de Ctierpo de Ejército, Divi­
sión y  Brigada de los que operan en el 
sector del Centro, se ha enviado a los ca­
m aradas vascos el siguiente manifiesto:

«IA los clefensores de Bübao! ¡A  los 
heroicos luchadores de Euzkadi! Cam a­
radas:

La entrada de las tropas italianas y  
alemanas, de los odiados invasores ex­
tranjeros, en la  villa heroica ¡y m ártir, 
en nuestro Bilbao, no nos ha deprimi­
do, sino que ha aumentado en nosotros 
la indignación y  la voluntad: de aplastar 
al puñad.o de traidores que han vendido 
nuestra patria a los peores enemigos de 
la Humanidad: al fascism o alemán e  ita­
liano.

Nosotros conocemos vuestro heroísmo 
}• admirable valor frente a un enemigo 
numéricamente superior, .armado hasta 
los dientes, protegido por enormes ma­
sas de artillería y  de aviación; vosotros 
habéis defendido cada palmo d e terreno 
con una abnegación que ha asom brado 
al mundo, y  repitiendo lás gestas inmor­
tales de vuestros padres, habéis graba­
do con la sangre de los m ejores hijos 
de Euzkadi el nombre glorioso de vues­
tra patria en los corazones de todos los 
hombres dignos del mundo.

Hermanos vascos: nuestro deseo fué 
en los ochenta y  dos días de vuestra de­
fensa marchar a vuestro frente, para 
luchar a vuestro lado.

En Teruel >• Huesca, en G arabitas y  
en la Sierra, en Pozoblanco' y  Extrem a­
dura hemos atacado, consiguiendo dis­
traer fuerzas al enemigo y  quebrantán- 
dfole seriamente. Y  nuestros ataques 
han servido también para levantar la 
potente moral de nuestros soldados, mo­
ral que nos asegura próximos triunfos 
sobre el enemigo mortal de España.

Com batientes de Euzkadi: vuestra 
retirada ordenada, vuestras Brigadas de 
hierro que hoy resisten la presión de las 
hordas fascistas, nos dicen (¡ue si Bilbao
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materialmente está en manos de los ex­
tranjeros, sus defensores resisten, lu­
chan y se preparan, no sólo para con­
quistar la ^áila heroica, sino también 
para echar a los invasores y  a los fascis­
tas de sus frojiteras.

Nosotros, los defensores de Madrid, 
mientras nos descubrimos ante \oiestro 
heroísmo e inclinamos nuestras bande­
ras ante vuestros gloriosos muertos, os 
decimos: ^Hermanos vascos: ¡A pesar 
de todo, nosotros pasaremos! El pueblo 
español unido, firme como una muralla 
de hierro alrededor de su Gobierno, ga­
nará la guerra para él y para toda la 
Humanidad, aplastando al fascismo y 
echando fuera de sus fronteras a todos 
los invasores.»

¡ Gora Euzkadi askatuta!
i Viva nuestra España libre, fuerte, in- 

dependiente!
¡Viva la República!»

MUERTE DE M O L A
Ya murió Mola, el traidor; 

ya murió aquel general, 
el que a su patria vendió 
al fascio internacional.
Allá, desde los infiernos, 
escribe una triste carta, 
en nombre de Cabanellas, 
gran «libertador» de España, 
y a su camarada Queipo, 
hombre de malas entrañas.
Entre otras cosas, les dice: 
c<Debéis abandonar España; 
de nada os ha de valer 
tener la ayuda de Italia; 
os han de coger los «rojos» 
como al pájaro en la jaula, 
y  pagaréis la traición 
que venís haciendo a España.» 
También a los aviadores 
les dirige unas palabras:
«Por cada mujer que muwe 
víctima de la metralla, 
me arriman un hierro ardiendo 
y  me abrasan las espaldas; 
y  yo, por favor os pido, 
que no arrojéis más metralla, 
y  cuidado con la niebla, 
que ya sabéis lo que pasa.
Junto con Calvo Sotelo, 
con Sanjurjo y Madariaga, 
me encuentro allá en los infiernos 
sin que nadie nos dé el habla.
La misma suerte que yo, 
con estos tres camaradas, 
la misma será la vuestra, 
aunque os marchéis a Alemania.

____________A A C A K

El balance de la 
pital de Vizcaya

Lo.s liernicos soldados de Euzkadi han 
tenido que dejar paso a la  invasión extran­
jera, que en aprietos constantes ha llega­
do a poner o.sadamente su ensangrentada 
planta sobre las calles de Bilbao.

Pero Bilbao no ha satisfecho la codicia 
de los invasores; ellos han fracasado en 
su confiaiuia; creyeron que Bilbao se ren- 
dii i'-a aportiindoles grandes beneficios en 
todos los sentidos de la guerra, y  no les 
ha reportado ihuguno. E l ejército vasco 
no se ha rendido, sino que, obligado pol­
la presión enemiga, y  en la necesidad de 
mejorar puestos estratégicos, ha echado 
hacia atrás todos los efectivos de guen-a 
y  civiles, dejando a los invasores las ca­
sas vacías, las calles desiertas. Sólo en 
ellas tendido el cadáver de algiín héroe 
que cayese en instantes que no pudo ser 
retirado, y  que sus hei-manos, sintiéndolo 
grandemente, han tenido que abandonar; 
pero su sangre hará justicia.

Con la toma de Bilbao, los rebeldes sólo 
han consegniido una escasa porción más 
de terreno del mapa de España. Pero, ^a 
cambio de qué? De miles j  miles de hom­
bres que fueron regando de cadáveres los 
campos y  montañas de Vizcaya : a cambio 
de miles y  miles de hijo.s, de madres de 
Italia y  de Alemania, que, en un día no 
lejano, cuando sepan del triste destino 
y  fin de sus liijos, levanten su voz y  recla­
men, para los responsables del crimen 
horrendo que hicieron de ellos, la  justicia 
que han de merecer.

lios invasores tomaron un Bilbao soli­
tario y  yermo, que no compensa ni con 
muclio las perdidas de hombres y  efecti­
vos que los facciosos han invertido para 
lleírar hasta él.

Eueron lentamente, a lo largo de tres 
meses de ofensiva, avanzando, jiero no vso- 
bre el terj'eno de los canqios y  montes 
vascos, sino sobre montones de c-adáve-

pérdida 
nos es

de ia ca- 
favorable

res que iiuestrovs soldados hacían a  las 
masas iuvasoras; y  boy, a la hora del 
balance, no será nuestra la victoria mo­
ral, pero la material tampoco es de ellos. 
Han camjbiado una porción de terreno por 
tal cantidad de liombres— elemento pre- 
cido por la gran carencia que de ellois 
tienen— , que hace que, aun después de 
!a pérdida de Bilbao, en nosotros se afir­
me más y  más nuestra fe en la victoria. 
T.os rebeldes han tunnplido— si así! ellos 
lo creen— sri objetivo, ]>ero a ver con qué 
nos responden el día— <pie no se hará es­
perar— en que nuestras fuerzas comien­
cen una total ofensiva y  se vean escasos 
e incapaces de contenem os; y  pagarán 
con una grande y  rotunda derrota estos 
golpes, (|ue, para ellos, significan mer­
mas y  pregonan y preg-onaii como ■ victo­
rias.

Cámaradas: iodo.s ]ire])arados para, a 
la hora (¡ue la voz del mando lo ordene, 
desencadenar sobre el enemigo toíla nues­
tra potencia y nuestro coraje arrollador, 
y venguemos sobradamente la pénlida de 
Bilbao.

Todos.unidos, el ánimo terso y  el es]>í- 
ritu elevado en voluntad firme de victo­
ria.  ̂ a ase.«tar a los invasores el g-0‘lpe 
definitivo.

-1 . M.

Camarada Duque.— lá i tu artículo (cLa 
HGcesidad de saber obedecer)) empleas 
mi lenguaje impropio de los momentos 
actnale.s. El artíbulo está! mal enfocado, 
fonsulta con el comisario político.

^^Semblanzai de generalei dé las tropai "nacíonalei"
«W» 'IW-V
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MARCELINO GARCIA 

T e r c e r  B a ta lló n . 

C o m p a ñ ía  d e  A m etralladoras.

l.yz.
.y

{Del periódico mural.)
Tenéis aquí un general (traidor) 
que quiere ser mucho más (asesino)

hacerse el amo de España (ladrón) 
con extranjeros y vino
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La neceiídad de que loi 
ofícialei aumenten lu ca­

pacidad m ilitar
Ha causado asombro en el mundo entero 

la rapidez con que hemos organizado nues­
tro Ejército Popular. Nadie de nosotros po­
demos superar en entusiasmo, puesto que en 
nuestras filas, en las filas de nuestro Ejército, 
el entusiasmo es desbordante, Pero en nos­
otros, los oficiales de este gran Ejército, sí 
tenemos que superarnos en muchísimas co­
sas; una de las más importantes es superar­
nos en nuestra capacidad militar. Todos nos­
otros, los que ostentamos cargos de responsa­
bilidad en el Ejército, no llevamos las divisas 
de nuestro empleo a título de lujo, y si al­
guno de ellos está creído en ello, que se las 
<juite, pues no es digno de pertenecer a las 
filas de este heroico y ejemplar Ejército. Sien­
do esto así, cada uno de nosotros debíamos 
de superarnos en los conocimientos militares. 
Que nadie crea que ya sabe bastante; ten­
gamos presente que por mucho que sepa un 
oficial, nunca llega a saber lo suficiente, pues­
to que la técnica guerrera sufre grandes re­
voluciones, que requieren largos y profundos 
estudios.

Nuestro camarada Rodríguez, jefe de nues­
tra Brigada, escribía en un artículo del pasado 
número de ATACAR:

<(A su vez, los oficiales han de preocuparse 
de aumentar su capacidad militar, para con 
ello aumentar la superioridad sobre el enemi­
go, traducida en menos bajas propias y, por 
el contrario, lograr producirles mayor daño 
por la colocación del personal y de las armas 
automáticas, que hagan que nuestro fuego 
sea superior al del enemigo.»

En las palabras del jefe de nuestra Briga­
da queda patentizada la necesidad de que 
nosotros nos estimulemos en el estudio, ad- 
■ quiriendo conocimientos militares; es más, yo 
opino que en cada División debieran abrirse 
unos cursillos de quince o veinte días, al que, 
sin perjuicio del servicio, asistieran por tur­
nos rigurosos todos los oficiales. Yo soy nue­
vo en la Primera Brigada, pero he visto con 
gran alegría que nuestros oficiales se esfuer­
zan por saber; pero es necesario aprovechar 
bien esto creando dichos cursillos.

Yo pude ver en la Novena Brigada, a la 
que pertenecía y en la que fui nombrado ayu­
dante para la instrucción de los oficiales, cómo 
en unos días aquellos oficiales obtuvieron co­
nocimientos, aprendiendo a la perfección cómo 
se maneja en el combate una sección o una 
compañía, con arreglo a los reglamentos tác­
ticos.

Yo invito a los oficiales de la Primera Bri­
gada a unas tareas de emulación entre nos­
otros para ver cuál estudia más y  cuál es el 
que, cuando se celebre el concurso del con­
trato de emulación de nuestra División, pre­
senta mejor su sección o compañía y  cuál la 
manda mejor.

FRANCISCO ABAD SORIANO 
Teniente del Primer Batallón de la 

Primera Brigada.

\

ENRI QUE C A S T R O
Todos ¡os antifascistas, todo el Ejército ha 

acogido este nombramiento con alegría.
Comandante del glorioso Quinto Regimi^U' 

to, director más tarde del Instituto de Refor­
ma Agraria, en todos los puestos que nuestro 
Gobierno ha asignado al camarada Castro ha 
demostrado cumplidamente sus dotes de re­
volucionario, de organización y de lucha.

Ahora el Cuerpo de Comisarios se siente 
satisfecho y honrado por este nombramiento, 
y espera de nuestro camarada una gran labor 
ev beneficio del Ejército Popular y del pueblo.

EL T E L E F O N O  DE NUESTRA 
IMPRENTA ES EL NUM. 15858

SOBRE EL PARTIDO UNI­
CO DEL PROLETARIADO

Camaradas; el día 27 del aetiial se ha 
celebrado en Madrid un acto formidable 
en el (pie estaban rejíresentados todos lovS 
tiabajadoies de Eispaña; donde los cania- 
radas <pie /llevaban la voz de la cla.se ti’a- 
bajadora han .sabido interjnetar el sentir 
del pueblo español .sobre el partido úni­
co del proletariado: donde se ha dado un 
pa.so gigante liacia lu unidad del pueblo.

Cam aradas: juir experiencia liemos ’̂is- 
to (pie el imelilo desunido es la victoria 
del fascismo criminal, donde haríamos 
los que (piedarun una vida dé esclavos,

, T, en c4iml)io, nuestro jnieblo unido en 
un solo ]>avtido representa ]iara nosotros 
la victoria definitiva y rájiida sobre los 
cuervos sanguinarios de Tfitler y  Mus- 
solini.

Cam aradas; adelante jioi- la unidad de ícmIos los trabajadores de Eispuña, y  fe 
ciega en nuestros cuadros dirigentes, que 
saben interjiretar vivam ente los anhelos 
de la cla.se trabajadora española, que de- 
s.ea dominar rápidamente a la liestia san­
grienta del fascismo internacional. Y  
para vencerlos enseguida vamos por nues­
tro partido único, que nos dai’á la victo 
ria.

PKdMÍU LARREiA 
Tercer Batallón

NOTA INTERNACIONAL
La situación internacional continúa siendo 

grave. Hitler y Mussolini, los dos bandoleros 
de Europa, no han renunciado a sus crimina­
les propósitos de hacer de España una colonia 
italoalemana.

El martes pasado, día 2 9 , el dictador ale­
mán, en un discurso ante ochenta mil guar­
dias de Asalto, afirmaba concretamente:

((Necesitamos el hierro de España, y por 
esto luchan junto a Franco los ejércitos de la 
Reichsiverh. Necesitamos duplicar nuestros 
armamentos. Y por esto queremos en España 
un Gobierno nacionalista. )̂

El fascismo se ha quitado la última careta. 
¿Cuál será ahora la actitud de Francia e In­
glaterra?

Los periódicos nos dicen que las declara­
ciones del criminal Hitler han causado pési­
ma impresión en el Reino Unido.

Pero, no obstante todo esto, nuestra causa 
gana en el extranjero cada vez mayor terre­
no. El fervor de todos los pueblos hacia nos­
otros comienza a intensificarse.

La Internacional Comunista acaba de hacer 
una serie de proposiciones concretas a la II In­
ternacional. Su realización supondría un gran 
avance en el camino del triunfo.

La Internacional Comunista propone, en 
primer término, que, junto con ella, la II In­
ternacional se dirija a los Gobiernos y a los 
Parlamentos de los países no fascistas, a 
Francia, Inglaterra, Estados Unidos y la Unión 
Soviética, en primer término, y se forme un 
bloque contra el fascismo. Esta unidad inter­
nacional antifascista impondría el levanta­
miento del bloqueo que padece la España 
leal y la devolución a la República española 
de todos los derechos intemacicmales que le 
han. sido arrebatados, con atropello de toda 
legalidad. Y al mismo tiempo exigiría que, 
en cumplimiento del Parío de la Socieda.! 
de Naciones, Italia y Alemania retiren todas 
sus tropas.

La clase obrera comienza a tomar â di­
rección de Europa, y no dudamos que su ra­
zón y su poderosa fuerza se impondrán aí 
cabo.

El Gobiei*no del Frente 
Popular, a la Primera 

Brigada Mixta
Se ha recibido, como contestación a la 

carta de adliesiiín enviada por la Prinie- 
la  Brigada M ixta al Gobierno del Frente 
Ihipular, el siguiente telegram a:

«Bresidente Gonsejo ministros a solda­
dos Primera Brigada M ixta. EIjército del 
('■ entro.

Gobierno agradece lealtad, expre.sa su 
adhesión y  les renueva confianza victoria. 
Saludóles.— N egrfn .»

En sentido parecido se lian lecibido en 
todos los batallones y  unidades que com­
ponen la B rigada otros telegramas, que 
demuestran la gran confianza que el (Go­
bierno tiene puesta en nuestra Brigada 
jior la magnífica actuación (pie en todo 
momento lia demostrado.
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TRANSFORMACION
¡Qué caras más sonrientes tienen los 

niños en la Rusia de hoy I 
r. Y  por qué I** Porque sus padres traba­

jan, les atienden, les miman.
Yo también teng'o un h ijo: para él 

g'uardo todos mis ■ cariños, todas mis iUi- 
siones; por él luc-lio, para é l; mañana 
trabajaré cuando la g'uerra termine.

Mace bastante tiempo risite un Orfeli­
nato : reg'ía los destinos un (jobieruo ca- 
pitalistaburgués. j']i-a el día de la inuu- 
^iracion. Se empeñaba (luieii me lo en­
señaba en hacerme ver cuanta higiene 
había. La magnífica instalación, sus dor­
mitorios, el comedor, la capilla, etcéte­
ra : todas las dependencias las recorrí.

Pero la tristeza de aquel sol>erbio edi­
ficio era tan grande, que, confieso, iba 
completamente emocionado al contem­
plar aquellas caritas delgadas, escrofu­
losas, faltas de expresión, de sonrisa; en 
una palabra, de cuantas atracciones de­
ben tener los niños.

Y  entonces, como si estuviera loco, me 
puse a gritar ante todos los que babía 
reunidos.

Farsantes, hip(>critas, crim inales; que­
réis desfigurar vuestros sentimientos, sois 
la culpa de esto y  pretendéis remediarla, 

hlxplotáis en lailleres, en fábricas, en-

el canillo a sus padres y  luego cjueréis en­
terneceros con sus hijos.

Provocáis el crimen y  luego construís 
magníficos presidios.

Invocáis un ai to de jiiedad (pie estáis 
niny lejos de sentir.

Xo os interesa más (pie oro, y (?ou su 
bi'illo os Cegáis.

Pero ya es tarde piara arrepicnliros; mi­
les V miles de puños en alto ayer, lioy 
con un fusil, os piden cuentas de vuestra 
conducta.

Y  no olvidéis que, si un día engaña­
bais, .si reprimíais, si atropiellabais, hoy 
también se os ha terminado.

Los descamisados, a los (|ue pai’a q u i­
tároslos de encima, echabais la fuerza ar­
mada, os han vencido.

Tios bravos hijo.s del pueblo, los tiaba- 
jadore.s unidn.s, luchan por victoria, 
por el triunfo, y  al conip'iás de sus him­
nos. han creado una .sociedad (pie no ne- 
ce.sita ni Orfelinatos ni presidios; es una 
sociedad dirigida por la jiistici.i y el tra­
bajo.

EMILIO CONCEjO 
Estado Mayor, Primera Brigada

- Toireludones, 27 de junio de 19Í17.

Siendo de gran necesidad para el archivo de esta Divístón las biografías 
de soldados (cBestacados), jefes, oficiales y comisarios, regamos a los co­
misarios de brigada y batallón organicen este trabajo, pues según se recí­
ban se irán pvbiíoando en sus respectivos periódicos y acoplando a nuestro 
archivo.

lili

os com batientes
Ln los trágicos momentos por ([ue 

atraviesa 'Kspaña es necesario el máxi­
mo esfuerzo, tanto en la vanguardia co­
mo en la retaguardia, para lograr nues­
tra cercana victoria. M  enemigo ataca 
fuertemente en algunos sectores y  des 
causa en otros pura, después, en algún 
trance ajmrado, tener fuerzas de refresco 
y  disimestas u .seguir cometiendo liorro- 
roso.s crímenes. (íls pre-ciso atacar siii 
«lescanso para derrotar al enemigo en el 
frente; i>or lo (jue respecta a los embos­
cados en la retagtiardía, ya  tendremos 
tienqKi para la eliminatoria, final, (jiie no 
tardaremos mucho en realizar.

Vuestra moral no debe sucumbir por 
unas ridiculeces; nos interesa terminar 
la guerra cuanto antes. Fs necesario re­
cuperar el terreno perdido en Talavera, 
Toledo y otras provincia.s, que por falta 
de elementos perdimos. Ahora dispone 
Tuos de material de guerra; tenemos imis 
lumibres y  más moral, y, por si fuera po­
ro. la razón y  la justicia.

fam aradas com batientes: Nuestro co­
raje y  nuestra moral no deben de que­

brarse ante los desesperados esfuerzos del 
enemigo, sino al contrario; .si ]5€i'demos 
un iialmo de terreno, tenemos que dar 
el contraata(]iie, jiara cogerle, si es posi­
ble, una buena posición, donde podamos 
hacernos fuertes des])ués de Itaherla for 
tificado nosotros debidamente.

Debéis de aprovechar los ratos de des­
canso que os dan los jefes en instruiros', 
puesto que es una base fundamental pa­
ra ai'abar con los mercenarios facciosos, 
([lie invadieron parte de nuestro (pierido 
suelo, pero (pie no tardaremos en poseer­
lo de nuevo, aunque caigam os en la lu- 
clia como mueren los héroes de la inde- 
jiendeucia y fie la liberad.

¡V iva  la 11 Dirísión !
¡V iva la Primera Brigafia ^íixfa I
¡ V iva el Tercer Batallón !

MANUEL SANCHEZ 
Soldado de la Segunda Compíiñtíi

{Del periódico mural)

Hoyo fie Manzanares, junio 1037.

V i d ñ s

Kegún la.s declaraciones del diiector ge­
neral de >Seguridad continúan las «raz- 

en determinados lugares para ter-- 
minar con los vagos y  maleantes.

Ln una torre de la barriada, de Horta, 
de Barcelona, la Policía ha encontrado 
lioiiibas y  fusiles, deteniendo en varios, 
di.stritos a ciento cáncuenta individuo^ 
indeseables.

Se ha descubierto eu L éiid a una vasta-, 
red de espionaje, siendo detenidos ya- 
rios elementos fascistas, introducidos en 
las filas del Arm a de Aviación. Entra- 
callos un individuo llamado Acuña, cabo 
condiudor de Aviacic'^n. Se dedicaba a. 
lonvencer a los pilotos para (pie se pa- 
sa.sen al enemigo. Se le encontró una 
carta ofreciendo .sus servicios a Franco, 
lía n  sido condenados a muerte tres te­
nientes y  el cabo de Aviación.

HACIA LAS VICTORIAS 
DEFINITIVAS

Creo tendi’éis todos la con,vicción de lo> 
que significan para nosotros los momen­
tos actuales. La guerra entra en su fase 
más dura y  e.s probable tennine antes; 
no os desanime la caída de Bilbao; pen­
sar que esto nos dará nuevos bríos, v  ta l 
vez a esta derrota, que no es derrota, con­
testemos' nosotros con cien .victorias. H ay 
que pensar (pie la victoria es nuestra; no 
desfallecer ante nada ni ante nadie; ha­
cer jirevalecer vuestro.S' derechos; respe­
tar y  haceros respetar; obedecer al man­
do no es humillurnos, es .ser disciplina- 
do.s; .sin disciplina no hay victoria posi- 
hle. ¡A y , si la disciplina hubiera sido 
impuesta (mando todos, y yo  el primero, 
íbamos al frente como el que iba a una 
vei'liiena madrileña y  al día siguiente co­
gía e.st.̂  o aquel cíXilíe y  desaparecía para 
estar unos días en (-asa! ¿Cuántas muer­
tes ,se hubieran evitado p ¡M uchas! Pen­
sar que la disciplina es la base de la pró­
xima victoria y  no penséis mal de niie.s- 
tros saperinre.s. Nosotros vamos a siipe- 
lar a los demás Ixitallones, hxs ipie no 
nos «■ aliarán a .ser valientes y  disciplina­
das. Más vale una compañía disciplina­
da que todo im batallón ¡ndi.scijdinado.

¡Soldadas del Tb-imer Batallón, a ven­
cer !

¡V iva el íiobiei'uo del Frente Ihipular f
¡ Viva hi República !

JOSE CHICHARRO 

Soldado de la Segunda Ccmpaiita,.
Primer Batallón

Ayuntamiento de Madrid




